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RESUMEN

En este trabajo se analizan las diferencias según el sexo en la autoestima, glo-
bal y por factores, de un grupo de adolescentes. Además, se señalan las diferencias
según el sexo, en la asociación de la autoestima con otras variables psicológicas como el
atractivo corporal, ansiedad, juicio social y el rendimiento escolar (calificaciones escola-
res y nivel de aspiración). En el estudio han participado 1134 adolescentes de 12 a 14
años, estudiantes de Educación Secundaria Obligatoria. 

Los resultados indican que los chicos manifiestan mayores niveles en autoesti-
ma global y en las dimensiones Intelectual y Apariencia física, mientras que las chicas
obtinenen mayores niveles en la dimensión Ansiedad. En cuanto a las diferencias según
el sexo en la relación de la autoestima con otras variables psicológicas, aparencen dife-
rencias entre chicos y chicas en la asociación de la autoestima con el atractivo corporal
autopercibido, en la asociación de la autoestima con la ansiedad y en la asociación de la
autoestima con las calificaciones académicas. 

ABSTRACT

This article analiyse sex differences in relation to self-esteem in adolescence.
The variable self-esteem is treated as global score and as some factorial scores. Sex dif-
ferences in relation to the asociation between self steem and other psychological varia-
bles are also pointed out. 
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INTRODUCCIÓN

Es preciso comenzar este trabajo
argumentando que el tema de las diferen-
cias según sexo se encuentra determinado
por múltiples influencias sociales: los
cambios de roles operados en nuestra
sociedad con la incorporación de la mujer
al mundo laboral, el reparto de las tareas
domésticas, la educación más igualitaria
de los hijos, etc., condicionan  un contexto
social que ha de potenciar que chicos y
chicas no presenten diferencias ni en la
autoestima global, ni en su relación con
otras variables de la personalidad, ni tam-
poco en los determinantes que la condi-
cionan.  

No obstante, como todas las
transformaciones llevadas a cabo en una
sociedad, los efectos no se producen ni de
la misma manera, ni con la misma intensi-
dad y rapidez, ni en los mismos lugares.
En el momento actual conviven diferentes
tipos de familias, con distintos valores y,
muchas veces, los cambios llamativos
acontecidos en el mundo laboral, educati-
vo, etc., no se acompañan de una modifi-
cación profunda de los papeles del hom-
bre y de la mujer en la familia y en la
transmisión de valores a los hijos. 

Por tanto, las investigaciones y
resultados que se presentan en este traba-
jo reflejan esta pluralidad social y la com-

Diferencias según el sexo en autoestima y en su asociación con otras variables psicológicas en adolescentes

106 Psicología Educativa

The sample consisted of 1154 adolescents (12-14 years old) who estudied com-
pulsory secondary school level.

Results show boys as having got greater scores of global self-steem and greater
scores of two of its factores (intelectual factor and attractiveness factor) Girls showed
greater levels in anxiety factor.

There are also sex differences in relation to the association between self-este-
em and atractiveness, self-perception, anxiety and school marks.
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plejidad de la situación actual que, en
algunos casos, determinan varias direccio-
nes en las conclusiones  y que traducen la
influencia, todavía vigente en amplios sec-
tores, de muchos condicionantes conside-
rados “del pasado” (Cardenal, 1999).  

Nuestro trabajo sobre las diferen-
cias según sexo se va a centrar, preferen-
temente, en el período de la pubertad y
adolescencia ya que es la etapa en la que
se forman las bases más importantes y
definitivas de la autoestima y autoconcep-
to. Además, la gran extensión de trabajos
publicados al respecto, así como los
hallazgos y conclusiones más sobresalien-
tes, se centran en esta edad (Cardenal,
1999). Entre los 12 y 13 años, se puede
afirmar que los chicos y chicas han adqui-
rido casi totalmente su tipificación sexual.
Y, es más, “han aprendido” los valores y
cualidades que pertenecen a uno y otro
sexo. Esta fuente de aprendizaje viene
fundamentalmente determinada por la
educación diferencial que proporcionan
los padres.

Los resultados de las principales
investigaciones se pueden agrupar en tres
bloques:

1) Diferencias en Autoestima Global:
hallazgos.

No aparecen diferencias entre chi-
cos y chicas en autoestima.Maccoby y Jac-
klin (1974) concluyen que no hay diferen-
cias en autoestima, medida a partir de
cuestionarios como el Coopersmith Self-
Esteem Inventory (1959) y P i e r s - H a r r i s
Self-Concept Children’s Scale ( 1 9 6 9 ) .

Similarmente, Wylie (1979) llega a la
misma conclusión a partir de su  revisión
sobre 47 estudios. Harter (1982) también
puso de manifiesto que la autoestima era
igual para chicos y chicas. 

Mayor autoestima en las chicas.
En varios estudios (Ausubel et al., 1955;
Bledsoe, 1961, 1964; Davison et al., 1958;
Sarason et al., 1958), se ha encontrado
que las chicas presentan mayor autoesti-
ma que los chicos. Posteriormente Bled-
soe (1973), encuentra también más auto-
estima en chicas que en chicos, si bien el
autor argumenta que esto pudo ser un
efecto del tipo de instrumentos de medi-
da, ya que se usó un listado de adjetivos
cuyo contenido parecía favorecer las
características de las mujeres. 

Mayor autoestima en los chicos.
Parece ser que la diferencia de autoestima
entre chicos y chicas depende, sobre todo,
de las diferentes edadesen las que se trate
de comprobar. La teoría de Barwick
(1971), propone que la autoestima de los
chicos será mayor que la de las chicas sólo a
partir de la preadolescencia. Fein et al.,
(1975) analizaron las diferencias en autoes-
tima en niños de 7 a 11 años, encontrándo-
se que sólo aparecían diferencias a favor de
los chicos en la muestra de niños de 11 años
y mayores niveles de autoestima en los
niños mayores respecto a los pequeños. Los
autores explican este resultado aduciendo
que con la edad aumentan las competen-
cias sociales y cognitivas, lo cual es favore-
cedor de una mayor autoestima en los suje-
tos. Si bien, este efecto es anulado en las
niñas debido a su mayor interés y preocu-
pación por una afiliación heterosexual
(Richards, Crowe, Larson y  Swarr, 1998).
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En este sentido, Smith (1978)
encuentra una mayor autoestima en los
niños de 11 años sobre los de 8 y 9 años,
aunque sólo en alguno de los instrumen-
tos de medida que utiliza. También han
aparecido mayores niveles de autoestima
en chicos en el estudio de Davis, Bremer,
Anderson y Tramill (1983), midiendo la
autoestima con el Texas Social Behavior
I n v e n t o r y , centrado en la evaluación de
las competencias sociales.

Además de las revisiones citadas
(Maccoby y Jacklin, 1974 y Wilye, 1979),
en las que no se hallaron diferencias, es
importante mencionar la revisión de Ska-
alvik (1986), quien sostiene que hay una
fuerte tendencia a que la autoestima sea
mayor para hombres que para mujeres
entre los 12 y 18 años.

Cabe concluir  que desde los
años en que se publicaron las revisiones
de Maccoby y Jacklin (1974) y Wilye
(1979) hasta el año 1990 hay más eviden-
cia empírica a favor de que los chicos
presentan una mayor autoestima que las
chicas, sobre todo, a partir de la pubertad
(Cheng y Page, 1989; Davis, Bremer,
Anderson y Tramill , 1983; Fein et
al.,1974; Hare, 1980; Marsh, 1989; Sim-
mons, Brown, Bush y Blyth, 1978; Sim-
mons y Rosenberg, 1975; Smith, 1978;
Skaalvik, 1986).

En estudios más recientes tam-
bién tiende a confirmarse este  resultado.
Así, en la revisión que realiza Feingold
(1994) aplicando la ténica del meta-análi-
sis sobre los estudios que Maccoby y Jac-
klin habían revisado cualitativamente,
explica que las niñas hasta los 12 años

tienden a mostrar mayor autoestima que
los niños a esta edad. Y, en cambio, los
adolecentes a partir de los 13 años y los
adultos manifiestan niveles más elevados
de autoestima. Parece que el autor
encuentra diferencias en contra de los
resultados comunicados por Maccoby y
Jacklin ya que él tiene en cuenta la varia-
ble edad que modula esas  diferencias en
autoestima.

Bagley, Bolitho y Bertrand
(1997) evalúan la autoestima en 1084 chi-
cos y 1024 chicas, agrupados por edad,
con una diferencia de dos años (12-13, 14-
15, 16-17 y 18-19 años), encontrando una
autoestima significativamente menor en
las chicas con respecto a los chicos en los
4 grupos de edad analizados.

En otro trabajo donde participa-
ron 802 jóvenes de 16 años de edad, apa-
rece una mayor autoestima en los varo-
nes, aunque el autor alerta sobre la posi-
bilidad de que el cuestionario utilizado (la
forma breve del Inventario de Autoesti-
ma Coopersmith) pueda reflejar una serie
de ítems que favorecen a los hombres
(Francis, 1998).

Finalmente,  Major  et al . ,
(1999), llevan a cabo un meta-análisis
sobre más de 200 estudios publicados
durante la década de los 90. En esta
revisión se insiste sobre el peligro de
examinar las diferencias de autoestima
global según el sexo, sin incluir varia-
bles que pueden moderar tal relacion,
como la edad, la clase social, la raza y el
método de evaluación de la autoestima.
Los resultados que ofrecen son bastante
c o n t u n d e n t e s :
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1. La edad modera la relación
observada entre género y
autoestima global.

2. Entre los niños y niñas de 5 a
10 años casi no aparecen dife-
rencias.

3 . Los otros tres grupos de edad
de 11-13, 14-18 y 19 años en
adelante, muestran que la auto-
estima es mayor en los chicos. 

4. Estos tres grupos, además
difieren significativamente con
respecto al grupo de niños de
5 a 10 años, pero no se dife-
rencian s ignif icat ivamente
entre sí.

Todos estos hallazgos confirman
que la autoestima global sí presenta dife-
rencias, teniendo en cuenta la variable
edad, entre chicos y chicas, siendo la
pubertad y adolescencia la etapa en la que
estas diferencias aparecen y se muestran
más marcadas, con una clara desventaja
para la mujer.

2) Diferencias en los componentes o
dimensiones de la autoestima:

Dentro del estudio de los compo-
nentes del autoconcepto y la autoestima,
y de su influencia diferencial en cuanto al
sexo, quizá uno de los más importantes
sea la autoimagen corporal. En cuanto al
tipo de imagen corporal que presentan chi-
cos y chicas, parece ser que en las muje-
res, la imagen corporal aparece más dife-
renciada que la de los hombres. Así, en
un trabajo de Franzoi y Shields (1984), las

chicas mostraban: 1) dimensiones diferen-
tes, como atractivo sexual, factor concer-
niente al peso y condición física; mientras
que en los chicos aparecían factores de
atractivo físico, fuerza del cuerpo y condi-
ción física; 2) menos correlación entre las
subescalas de las chicas  que las de los chi-
cos. Por tanto, se pone de manifiesto en
este estudio, que en la mujer es más
importante el cuerpo en cuanto a las fun-
ciones sexuales que realiza. Y que son
motivo de más atractivo que en los chicos.
Además, la escala de condición física está
más influenciada por la opinión de los
otros en las chicas que en los chicos. 

Koff, Rierdan y Stubbs (1990),
encuentran que la imagen corporal de los
chicos aparece más indiferenciada que la
de las chicas, encontrándose correlaciones
más bajas entre los diferentes factores
para el grupo de mujeres. Se ha observado
que esta relación o asociación es mayor
para las chicas (Ritvo, 1977; Rosenbaum,
1979), ya que, como se comentaba ante-
riormente, dan más importancia a su
atractivo corporal. Además, como comen-
tabamos anteriomente, las chicas presen-
tan una imagen corporal más diferenciada
que los chicos (Franzoi y Shields, 1984;
Koff, Rierdan y Stubbs, 1990), por lo que
es de esperar que en las chicas se presente
esta asociación de manera más intensa. 

Durante la adolescencia, hay pro-
fundas alteraciones en el funcionamiento
biopsicosocial, incluyendo cambios en la
apariencia del cuerpo y en las funciones
afectivas, cognitivas y comportamiento
social (Lerner, 1987). Se subraya que la
incorporación de una transformación físi-
ca y de logro de una serie de nuevas face-
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tas, así como un nuevo sentido del sí
mismo, son considerados factores que
demandan una nueva integración (Rosen-
berg, 1985). Para estos autores, y especial-
mente para Erikson (1968), el desarrollo
de una nueva imagen corporal y la apari-
ción de un autoconcepto e identidad más
complejos, están inextricablemente uni-
dos.

De acuerdo con Erikson (1968) y
otros autores (Lerner, Orlos y Knapp,
1976), las mujeres tienden a considerar
sus cuerpos primariamente, como elemen-
tos significativos para el atractivo de los
otros. Mientras que los hombres tienden a
percibir sus cuerpos como elementos que
sirven a un funcionamiento efectivo y
operativo sobre el medio externo. Tales
asunciones diversas, sean conscientes o
inconscientes, parece que tienen conse-
cuencias para la imagen corporal y el
autoconcepto en chicos y chicas, así como
la forma en que interrelacionan ambas
variables. Las chicas, por tanto, al valorar
más su imagen corporal en términos de
atractivo físico para los otros, se ven más
determinadas y condicionadas para alcan-
zar los estándares convencionales de una
imagen física atractiva (Faust, 1983; Davis
y Katzman, 1997). Es decir, tienden más
fuertemente a querer lograr un ideal de
belleza física que se potencia desde los
medios de comunicación principalmente,
y que aparece muy realzado en anuncios
televisivos, revistas, libros, etc. En el estu-
dio de Sands, Tricker, Sherman, Armatas
et al. (1997), realizado con niños y niñas
de 10 a 12 años, aparcen diferencias según
sexo, presentando las niñas más inestabili-
dad y cambios en su percepción corporal,

así como mayor preocupación por conse-
guir una imagen física ideal. Los autores
alertan sobre el hecho de que las diferen-
cias de género, en la importancia que se
concede a la imagen corporal y las conse-
cuencias que de ello se derivan, aparecen
ya antes de la pubertad. Esta conclusión
se ve corroborada por Wood, Becker y
Thompson (1996), al encontrar en 204
escolares de 8 a 10 años, que las niñas
mostraban de forma significativa menor
autoestima, menor satisfacción corporal y
mayor discrepancia entre el “sí mismo
ideal” y el “sí mismo real” que los niños. 

De la misma manera, en el tra-
bajo de Stowers y Durm (1996) centrado
en la etapa adulta (20 a 34 años), también
se pone de relieve que las mujeres obtie-
nen puntuaciones significativamente más
bajas que los hombres en la aceptación de
su imagen corporal.

Por otra parte, se ha comprobado
que no aparecen diferencias entre la aso-
ciación de autoestima e imagen corporal
entre chicos y chicas de 14 años de edad
(Koff, Rierdan y Stubbs, 1990). En este
sentido, los autores explican que a los 12
años de edad sí que se encuentran dife-
rencias (Ritvo, 1977; Rosenbaum, 1979).
En esta edad, las diferencias en la madu-
ración física entre chicos y chicas son muy
grandes, ya que en las niñas se han produ-
cido cambios físicos que aún no aparecen
en los niños, y, por tanto, éstas harían
depender más su autoestima de la imagen
corporal. 

Pero a partir de los 14 años estas
diferencias se vuelven más tenues, no
encontrándose diferencias de sexo en la
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relación entre ambas variables. Y en la
adolescencia tardía (16 años), estas dife-
rencias volverían a reaparecer (Lerner y
Karabenick, 1974; Lerner et al., 1973;
Watkins, Kan y Ismail, 1996), ya que en
esta edad la constitución física de la mujer
aparece visiblemente más madura y hecha
que la del hombre.

Aunque, en un estudio reciente
(Abell y Richards, 1996), aparecen con
peor imagen corporal los hombres, debi-
do su deseo de ser más fuertes y duros, y
en ambos sexos esta variable muestra una
fuerte asociación con la autoestima, apa-
reciendo más marcada esta tendencia en
las mujeres de clase social alta. 

Lo importante y realmente signi-
ficativo de todas estas conclusiones es que
la autoimagen corporal es una parte del
“sí mismo” muy  relevante para la perso-
na, sobre todo, para la mujer, ya que la
“vive” y la “valora” de manera muy nece-
saria para satisfacer una de las necesida-
des básicas del ser humano como recibir
afecto y ser amado. 

En cuanto a otros factores, se ha
comprobado que las chicas presentan
mejor autoestima en el área de las compe-
tencias sociales. Y los chicos, mejor pun -
tuación en el factor de competencia física
(Dusek y Flaherty, 1981; Cate y Sugawa-
ra, 1986; Harter, 1982; Marsh et al., 1984;
Marsh, Relich y Smith, 1983; Watkins,
Kan y Ismail, 1996)

Así, Watkins et al., (1998), en un
macroestudio transcultural realizado en
14 países con 3600 sujetos de 15 a 21
años, se pone de manifiesto que en las
culturas que prima el individualismo

frente a la colectividad, siguen apare-
ciendo diferencias de sexo ya que las
mujeres consideran más importantes los
valores familiares y las relaciones socia-
les, que los hombres. Leonards (1988)
señala que en el factor de rendimiento
académico o autoconcepto académico, se
han encontrado niveles más altos en chi-
cos que en chicas. Esto parece ser debi-
do, a que los varones recibían una educa-
ción diferencial con respecto a las muje-
res, que refuerza y fomenta más la auto-
estima del logro académico. Aprendien-
do éstos, sobre todo, en la etapa de la
adolescencia, que para ellos es muy rele-
vante ese aspecto, y que es más necesario
que obtengan mejores logros académicos
que sus compañeras femeninas. En la
actualidad, aunque esta tendencia ha
cambiado notablemente y es la chica, en
el colegio, y, posteriormente, en la uni-
versidad, la que, en muchas ocasiones
alcanza puntuaciones más altas en los
exámenes, s in embargo no  suele ir
acompañada  s iempre de una mayor
autoestima  (Meece y Jones, 1996).

3) Asociación de la autoestima con otras
variables psicológicas:

Respecto a la asociación de la
autoestima con el logro académico parece
que queda bien demostrado que existe
entre ambas variables una fuerte asocia-
ción (DeLisle, 1953; Fink, 1962; Primave-
ra et al., 1974; Simon y Simon, 1975). Y al
estudiar esta asociación según el sexo de
los sujetos, se han encontrado tres direc-
ciones de resultados:
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1.-  Simon y Simon (1975) y
O’Malley y Bachman (1979) han encon-
trado que la asociación de estas variables
es igual para ambos sexos.

2.- Primavera et al. (1974) y
Rubin (1978), descubren que sólo la auto-
estima de las mujeres era susceptible de
ser influenciada por el logro académico.

3.- Fein et al. (1975) y Skaalvik
(1983) apoyan esta relación sólo en hom-
bres.

En la asociación de autoestima y
a n s i e d a d, parece que hay numerosos tra-
bajos, que apoyan una fuerte correlación
negativa entre ambas variables (Davis,
Bremer, Anderson y Tramill, 1982; Dorr y
Pozner, 1985; Furlong y Laforge, 1975;
Many y Many, 1975), pero la diferencia de
esta relación entre chicos y chicas ha sido
objeto de un menor estudio. Solamente
hemos encontrado en Elliott (1988), que,
para las chicas, la correlación entre auto-
estima y ansiedad social es más fuerte.

Elliott (1988), encontró asociada
la autoestima con la ansiedad social de
manera más fuerte en las chicas que en
los chicos. El autor lo explica argumen-
tando que a las chicas se las enseña a dar
más importancia que a los chicos a los
sentimientos que suscitan en los otros. Y
siendo la ansiedad social los sentimientos
de aprensión que se producen al ser
escrutadas por los demás, parece ser que
se reflejaría en una relación negativa de
esta variable con la autoestima, mostran-
do que tiene más peso para las chicas.

Dorr y Pozner (1985)  midieron
la autoestima con el Coopersmith’s Self-

Esteem Inventory y la ansiedad con el
State-Trait Anxiety Inventory for Children,
en niños de 10, 11 y 12 años, obteniendo
una asociación de ambas variables más
fuerte para los niños mayores, y, en con-
creto, para las chicas. Se pensó que los
sujetos mayores, y especialmente las chi-
cas, son más introspectivos, y probable-
mente relacionan más los afectos y el
autoconcepto.

En cuanto a la variable de n i v e l
de aspiración y nivel de capacidad intelec-
tual, los chicos y chicas parece que cono-
cen ya a edad temprana la corresponden-
cia entre estereotipo de varón y éxito.
Así, el varón que fracasa es visto más
negativamente que la mujer que fracasa
de igual modo; y cuando un hombre no
sabe hacer una tarea asignada a las muje-
res, tiende a creer que es simplemente
“porque no ha aprendido”. Mientras que
cuando se da esta misma situación en la
mujer, con relación a una tarea tipificada
como masculina, suele creer que “carece”
de esta habilidad.

Las propias niñas tienden a atri-
buir sus fallos a la carencia de habilidad,
que es una característica estable; y sus
éxitos, al esfuerzo, que es más inestable y
personal. Y parece ser, por tanto (López,
1988), que las niñas tienden a tener más
bajas expectativas de éxito y de nivel de
aspiración. Por tanto, en nuestra hipótesis
esperaremos  que los chicos hagan depen-
der más fuertemente de sus éxitos y de su
nivel de aspiración el valor que dan a su
personalidad. Además, en nuestra investi-
gación, el nivel de aspiración se mide por
medio de una elección de tres grados de
dificultad en un test de inteligencia, por lo

Diferencias según el sexo en autoestima y en su asociación con otras variables psicológicas en adolescentes

112 Psicología Educativa



que creemos que al tratarse de una tarea
intelectual, los chicos se sentirán más pro-
clives a relacionar autoestima y nivel de
aspiración. 

En cuanto a la disposición a la
ayuda, parece ser lógico postular que esta
variable estará más asociada con la auto-
estima en chicas que en chicos, debido a
la educación diferencial que reciben unos
y otros, ya que, en este sentido, se ha
encontrado en Huston (1982) y en John-
son (1975), que los padres refuerzan más
en las hijas los roles de expresividad, per-
misividad y de ayuda a la comunidad,
valorando más su valía personal cuando
estas tareas son realizadas por mujeres. 

Respecto a la asociación de la
autoestima con la opinión del juicio social,
es decir, ver cómo se relacionan la autoesti-
ma y la opinión de los otros, hemos encon-
trado que las chicas son más susceptibles al
cambio de su autoestima por diferentes fac-
tores, y entre ellos, por la aceptación que
tengan del sujeto los “otros significativos”
(Broverman et al., 1972; Gray y Gaier,
1974; Harrison, Guy y Lupfer, 1981).

Los objetivos de nuestro estudio
son, en primer lugar, comprobar si, efecti-
vamente, aparece una marcada tendencia
de los varones  de nuestro estudio a pre-
sentar una mayor autoestima que las
mujeres. Pensamos que al contar con una
muestra de 1134 sujetos, los resultados
podrán apoyar firmemente si hay alguna
diferencia entre los sexos. Además, nues-
tras hipótesis han diferenciado entre dis-
tintas dimensiones de la autoestima, pre-
cisando, por ejemplo, que las chicas pre-
sentarían peor autoestima, en concreto,

en el factor PH-Apariencia física y en el
factor PH-Status intelectual y escolar.

En segundo lugar, analizamos la
relación de la autoestima con otras varia-
bles. No tendríamos un conocimiento
exacto de la asociación estructural de la
autoestima con otras variables, si no la
estudiásemos en la circunstancia diferen-
cial asociada al sexo. Así, no es lo mismo
la relación que se establece entre autoes-
tima y atractivo corporal para las chicas
que para los chicos, siendo más fuerte
para las mujeres (Ritvo, 1977; Rosen-
baum, 1979). En cambio, el logro acadé-
mico se relaciona más fuertemente con la
autoestima en los chicos (Cheung, 1986;
O’Malley y Bachman, 1983; Skaalvik,
1983). En cuanto a la ansiedad, parece
que se relaciona más intensamente -en
sentido negativo- con la autoestima en las
chicas, aunque en este punto disponemos
de poca evidencia empírica (Elliot, 1988). 

MÉTODO

Participantes

Los participantes de este estudio
son 1134 adolescentes con una edad com-
prendida entre 12 y 14 años (media 13,2;
d.t.= 0,56). No aparecen diferencias de
edad según el sexo. Todos los participan-
tes se encontraban cursando estudios de
Educación Secundaria Obligatoria
(E.S.O.).

No todos los adolescentes partici-
paron en la totalidad del estudio tal y
como se describe con mas detalle poste-
riormente.
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Hipótesis

Hemos dividido nuestras hipóte-
sis respecto a la autoestima global y algu-
nos de sus factores, y respecto de la aso-
ciación según el sexo con otras variables
psicológicas, en tres grupos:

I. Hipótesis referidas a las diferen-
cias de sexo en autoestima global y por
factores:

I.1. Los chicos obtendran mayo-
res puntuaciones en el factor PH-Global,
en el factor PH-Status intelectual y esco-
lar, y en el factor PH-Apariencia fisica, así
como en atractivo corporal (AC).

II. Hipótesis referidas a las dife -
rencias según sexo en la asociación de la
autoestima con variables de personalidad: 

II.1. La relación de la autoestima
y el atractivo corporal será mayor para las
chicas que para los chicos.

II.2. La asociacion de autoestima
y ansiedad sera mayor en las chicas que
en los chicos.

II.3. Aparecerá una mayor aso-
ciacion entre autoestima y juicio social en
las chicas. 

III. Hipótesis referidas a las dife -
rencias según sexo en la asociación de la
autoestima con variables de rendimiento
escolar: 

III.1. La asociacion de la autoes-
tima y las calificaciones escolares será
mayor para los chicos que para las chicas. 

III.2. La asociacion entre autoes-
tima y el nivel de aspiracion sera mayor
para los chicos que para las chicas. 

Operativización de variables e
instrumentos de medida

Autoestima:La variable autoesti-
ma se ha medido mediante la Escala de
Autoconcepto de Piers-Harris (P i e r s -
Harris Children’s Self-Concept Scale)
(PH, a partir de ahora) (Piers-Harris
1964, 1969). Es una escala de evaluación
del autoconcepto multidimentisonal,
poniéndose de relieve, mediante la aplica-
ción de análisis factorial, los siguientes
factores: PH-Comportamiento, PH-Status
intelectual y escolar, PH-Apariencia físi-
ca, PH-Ansiedad, PH-Popularidad y PH-
Satisfacción. 

Atractivo corporal: la autoestima
referida específicamente al cuerpo se ha
evaluado con la “Escala de Atractivo
Corporal”  (AC, a partir de ahora) (Ler-
ner, Orlos y Knapp, 1976). Esta  prueba
pretende medir específicamente lo satisfe-
cho o insatisfecho que se siente el adoles-
cente con los aspectos de su propia ima-
gen corporal. Consta de 24 ítems, relati-
vos a otras tantas partes o aspectos del
cuerpo (ojos, color del pelo, gordura,
etc.), acerca de los cuales el sujeto ha de
declarar si lo considera atractivo y si se
siente a gusto con esa característica.

Ansiedad: se ha utilizado el Cues-
tionario de Ansiedad Rasgo-Estado
(STAI) (Spielberger, Gorsuch y Lushene,
1986).

Juicio social: se operativizón
mediante la aplicación de un test socio-
métrico para evaluar el grado de acepta-
ción o rechazo que tenía cada alumno en
su propia clase.
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Califi caciones  esco lares : s e
tomaron los datos de cada sujeto al
final del curso académico, correspon-
diendo  su cal if icac ión escolar  a  la
media de las calificaciones en cada asig-
n a t u r a .

Nivel de aspiración: el nivel de
aspi ración se evaluó mediante una
prueba de rendimiento que consistía en
la elección por parte del sujeto de una
de entre tres pruebas disponibles. Cada
una de ellas estaba graduada por su
nivel de dificultad en baja media y alta
dificultad. Según la elección del tipo de
prueba por parte del sujeto y el desem-
peño en la misma era clasificado en uno
u otro nivel de aspiración. 

Procedimiento

Todos los participantes completa-
ron la Escala de Autoconcepto de Piers-
Harris y la Escala de Atractivo Corporal.
(n=1134). De un subgrupo de 299 adoles-
centes se registraron sus calificaciones
escolares y su nivel de aspiración. En otro
subgrupo de 171 adolescentes se evaluó la
disposición de ayuda y el juicio social, y
por último, a un grupo de 93 adolescentes
se evaluó su nivel de ansiedad. 

Resultados

Para probar nuestra primera
hipótesis hemos calculado la diferencia de
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Diferencia de medias entre la Escala de Autoconcepto de Piers-Harris (PH)
y la Escala de Atractivo Corporal (AC)
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medias para chicos y chicas en autoestima
global y en la autoestima según los dife-
rentes factores.

Como puede apreciarse en la
tabla 1, han aparecido diferencias signifi-
cativas en el factor PH-Status intelectual
y escolar, factor PH-Apariencia física, fac-
tor PH-Ansiedad (escala en orden inver-
so), factor PH-Global y en la Escala de
Atractivo Corporal (AC), encontrándose
medias superiores en los chicos.

En cuanto a las diferencias
según sexo en la relación de la autoesti-
ma global y por factores con  variables
de personalidad, segundo grupo de hipó-
tesis, hemos comparado el grado de rela-
ción entre las distintas variables median-
te la correlación de Pearson y hemos
contrastado si aparecían diferencias en la
relación para los chicos y las chicas. Para

realizar este cálculo previamente se han
transformado los coeficientes de correla-
ción en puntuaciones Z mediante la
transformación de Fisher (Cohen y
Cohen, 1983)

Según nuestra segunda hipótesis
(II.1), la asociación de la autoestima
(medida con PH) y el atractivo corporal
(medido con AC) será mayor para las chi-
cas que para los chicos. Ambas variables
son continuas, por lo que se ha realizado
un contraste de correlaciones de Pearson,
para comprobar si existen diferencias en
esta asociación para los chicos y las chi-
cas.

En la tabla 2 puede observarse
que todas la asociaciones entre la autoes-
tima (PH) y el atractivo corporal (AC)
son mayores para las chicas que para los
chicos, pero, atendiendo al nivel de signi-
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ficación de estos contrastes, podemos
decir, que en ninguno de ellos se alcanza
la significación estadística. Únicamente,
se puede señalar que la correlación de la
autoestima global (PH-Global) con el
atractivo corporal (AC), presenta un nivel
de significación del .07, a partir del cual
podemos señalar que hay una tendencia a
que la asociación de una autoestima glo-
bal y del atractivo corporal se presente de
manera más intensa en las chicas (0,35 vs
0,24).

En cuanto a nuestra tercera hipó-
tesis, referida a la asociación entre la
autoestima y la ansiedad, se han encontra-
do diferencias significativas entre chicos y
chicas en la asociación de todas los facto-
res de la autoestima con la ansiedad, por
lo que vamos a ir comentando cada resul-
tado por separado. 

Comencemos por la autoestima
global (PH-Global). Aquí vemos clara-
mente que la asociación se presenta de
manera más intensa para los chicos. En
nuestra hipótesis apoyábamos que esta
asociación se presentaría más fuerte en
las chicas. Pero en la revisión teórica se
ponía de manifiesto que las diferencias de
correlación entre ambas variables según
el sexo, gozaba de poco soporte empírico,
y sólo habíamos encontrado, en Elliot
(1988), que esta asociación se presentaba
más fuerte para las chicas al referirnos a
una ansiedad social. 

En este sentido hemos hallado
que el factor PH-Popularidad presenta
una asociación más intensa con la ansie-
dad en las chicas, por lo que pensamos
que nuestro hallazgo, en esa dimensión
concreta, puede estar de acuerdo con las
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Tabla 3

Correlaciones entre los factores de la Escala de Autoconcepto de Piers-Harris (PH)
y la Ansiedad Rasgo



hipótesis de Elliot (1988). Es decir, la
conclusión es que las chicas que  consi-
deran que tienen buenos y grandes ami-
gos, -y que, en cierto modo, son líderes
de su clase-, relacionan más esta popula-
ridad con una ansiedad menor que los
chicos. Para los que no depende tanto
ser populares y presentar una ansiedad
menor. 

En cuanto al factor PH-Status
intelectual y escolar, está más fuertemen-
te asociado con la ansiedad en las chicas,
lo cual parece un resultado un poco con-
tradictorio, ya que si los chicos dan más
relevancia a su status escolar, sería de
esperar que lo asociaran, también más,
con la ansiedad.

En las demás dimensiones de la
autoestima se ha presentado una asocia-
ción mayor con la ansiedad en los chicos.

Y destacamos que la correlación entre el
factor PH-Apariencia física y ansiedad,
también nos parece un resultado paradóji-
co; ya que si las chicas dan más importan-
cia a su imagen corporal, -como se ha
puesto de manifiesto en otro lugar-, tam-
bién sería de esperar que la asociaran más
fuertemente con la ansiedad. 

Para finalizar con este segundo
grupo de hipótesis, no aparecen diferen-
cias estadísticamente significativas en la
asociación de la autoestima y el juicio
social, aunque aparece una mayor rela-
ción, no siginificativa, en las chicas cuan-
do consideramos la autoestima global (-
0,30 vs -0,03 ver tabla 4).

Respecto a nuestro tercer grupo
de hipótesis referidas a la relación,
según sexo, de la autoestima con el ren-
dimiento escolar, si analizamos la aso-
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ciación de autoestima global y por facto-
res con las calificaciones académicas,
podemos apreciar en la tabla 5 que no
hay diferencias según sexo en la asocia-
ción de la autoestima global (PH-Glo-
bal) con las calificaciones académicas,
aunque se da una mayor relación para
las chicas (no significativa). Tampoco
aparecen diferencias entre chicos y chi-
cas en la asociación de las calificaciones

académicas con los factores PH-Com-
portamiento y PH-Apariencia f ísica
(poco relacionados con las calificaciones
académicas para ambos sexos), y el fac-
tor PH-Status intelectual (muy relacio-
nado con las calificaciones académicas
para ambos sexos).

En cambio hay otras dimensiones
de la autoestima que sí que presentan dife-
rencias significativas en su asociación con
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Correlaciones entre los factores de la Escala de Autoconcepto de Piers-Harris (PH)
y las calificaciones académicas

Tabla 6

Relaciones entre el factor PH-Status intelectual y escolar y el Nivel de Aspiración



las calificaciones académicas. Así, apare-
cen una mayor relación en los chicos entre
el factor PH-Ansiedad y las calificaciones
académicas. Es decir, los chicos con buenas
calificaciones tienden a presentar menor
ansiedad (recordemos que el factor PH-
Ansiedad está en orden inverso al resto de
los factores). También los chicos asocian
más fuertemente la popularidad (PH-
Popularicad) entre sus compañeros con las
calificaciones que obtienen, no teniendo
tanta importancia para las chicas esta aso-
ciación. Y en cuanto al factor PH-Satisfac-
ción, aparece una mayor relación con las
calificaciones académicas para los mucha-
chos que para las chicas.

Por último, si analizamos la rela-
ción entre autoestima y nivel de aspira-
ción sólo aprecen diferencias estadística-
mente significativas entre chicos y chicas
en el factor PH-Status intelectual y esco-
lar. Es decir, tanto para las chicas como
para los chicos, un mayor nivel de aspira-
ción se asocia con mayores niveles en al
autoconcepto intelectual y escolar. Como
podemos apreciar en la tabla 7, esta aso-
ciación es mayor para las chicas que para
los chicos.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

Hemos hallado una autoestima
global (PH-Global), más alta en chicos,
de acuerdo con numerosos trabajos
(Arnold y Bye, 1989; Cheng y Page, 1989,
Lau, 1989, Marsh, Antill y Cunningham,
1987; Massad, 1981). Además, es impor-
tante señalar que se ha obtenido mayor
autoestima en los varones, en las dos

medidas que hemos utilizado: la escala de
Autoconcepto de Piers-Harris (PH) y la
Escala de Atractivo Corporal (AC).  

Al estudiar las diferencias en los
factores del PH, hemos encontrado que
los chicos varones presentan mayor pun-
tuación en el factor PH-Status intelectual
y escolar. Este hallazgo se ve confirmado
por diversas investigaciones (Douvan y
Adelson, 1966; Cheung, 1986; Fein et al.,
1975; Skaalvik, 1983). Y según explican
los autores, puede ser debido, a que a los
varones se les refuerza más que a las chi-
cas su autoestima en esa área, fomentán-
doles un autoconcepto basado en mayor
capacidad intelectual y mejores logros
académicos.

En el factor PH-Apariencia físi-
ca, las muchachas han obtenido una
menor puntuación. Esto puede ser debido
a que las chicas se hallan más impulsadas
a conseguir los estándares de atractivo
físico que propugna la sociedad (Faust,
1983). Es decir, tienden más fuertemente
a querer lograr un ideal de belleza física
que se potencia desde los medios de
comunicación por medio de anuncios tele-
visivos, revistas, libros, etc. Este ideal
dista mucho de ser alcanzado por la
mayoría de las chicas, las cuales, como
consecuencia, tienden a valorar su aspec-
to físico como muy negativo y pobre.
Estas conclusiones se han visto confirma-
das en diferentes estudios, en los que se
pone de manifiesto que las chicas tienen
peor imagen corporal que los chicos (Clif-
ford, 1971; Kavrell y Jarcho, 1980; Sim-
mons y Blyth, 1987). Y siendo la etapa de
la adolescencia un período en el que se
producen cambios, a veces no satisfacto-

Diferencias según el sexo en autoestima y en su asociación con otras variables psicológicas en adolescentes

120 Psicología Educativa



rios para el sexo femenino, es posible que
la mujer, no se sienta tan cómoda como el
varón con su propio cuerpo, o simplemen-
te que exija más a su imagen corporal y,
por tanto, presente un grado de autoesti-
ma menor. Este hallazgo se ve confirma-
do por distintos trabajos (Clifford, 1971;
Kavrell y Jarcho, 1980; Petersen, Schulen-
berg, Abramowitz, Offer y Jarcho, 1984;
Simmons y Blyth, 1987). Además, tene-
mos que resaltar haber contado con dos
medidas de la imagen corporal: 1) la
dimensión de autoestima del PH que
mide atributos y apariencia física; y 2) la
Escala de Atractivo Corporal. Y en las
dos medidas se ha encontrado el mismo
resultado: que las chicas tienen peor ima-
gen corporal. Nos parece importante esta
conclusión, ya que en algunos estudios se
han encontrado hallazgos en un sentido
con un instrumento de medida; y otros, de
signo contrario cuando se medía esa
variable por medio de otro instrumento.
Por lo tanto, consideramos bastante fiable
y segura esta conclusión de que las chicas
presentan peor imagen corporal que los
chicos.

En cuanto al factor PH-Ansiedad
hemos encontrado que las chicas presen-
tan niveles más altos en el factor PH-
Ansiedad que los chicos. Este resultado
concuerda por los obtenidos en otros
estudios (Davis, Martin, Wilee y Voorhe-
es, 1978; Erdwins, Small y Gross, 1980;
Sillman, 1981), ya que parece ser que en
las muchachas aparece mayor inestabili-
dad emocional y, por tanto, son más sus-
ceptibles de generar más ansiedad. 

La aparición de ese aumento de
la autoestima en esos factores concreta-

mente, pensamos que no es casual, pues el
status intelectual y escolar parece ser un
aspecto más tenido en cuenta por los
niños, debido a su educación cultural y
social, en el que se valora más que el
varón progrese y obtenga un rendimiento
alto y se le refuerza más su autoestima en
esa dimensión. Además, contamos con
numerosas investigaciones que aportan
conclusiones en la misma dirección que
hemos encontrado en nuestro trabajo (
Douvan y Adelson, 1966; Cheung, 1986;
Fein et al., 1975; Lekarczyk y Hill, 1969;
Sarason, Davidson, Lightass, Waite y
Ruebush, 1960; Skaalvik, 1983).

Respecto a los resultados relacio-
nados con la asociación, según sexo, entre
la autoestima y las variables de personali-
dad podemos señalar que:

En cuanto a la relación de la
autoestima (PH) y autoestima respecto al
atractivo corporal (AC), hemos obtenido
resultados débiles, que apuntan a una
ligera tendencia a que las chicas asocian
más fuertemente su autoestima global con
el atractivo corporal. Pero no hemos
encontrado diferencias de asociación en
las diferentes dimensiones, por lo que nos
parece más oportuno concluir que la aso-
ciación de estas dos variables se presenta
clara y positiva para los dos sexos.

El tema de las diferencias de la
asociación de ansiedad y autoest ima
según el sexo ha sido poco estudiado.
Unicamente  hemos encontrado en
Elliot (1988), que existe una asociación
de ansiedad social y autoestima más
fuerte para las chicas. Nosotros hemos
verificado un resultado que va en esta
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dirección, ya que las chicas han asocia-
do más fuertemente la dimensión de
autoestima que se refiere a Popularidad
y  la ansiedad. Apareciendo una r entre
esas dos variables (ansiedad y autoesti-
ma repecto a popularidad) para los chi-
cos de -.40, y para las chicas una r de -
.57. Es decir, las chicas populares o líde-
res han presentado menor ansiedad de
manera significativa con respecto a los
chicos. Pero, por otro lado, la autoesti-
ma global ha presentado mayor asocia-
ción con la ansiedad en los chicos, igual
que en la dimensión de Atributos y apa-
riencia física. Por lo que para la variable
ansiedad, consideramos que es necesa-
rio un estudio por separado de cada
dimensión de la autoestima, ya que, en
unos factores aparece más asociación
con la ansiedad para las chicas y en
otros para los chicos.

Respecto a la asociación entre
autoestima y calificaciones académicas
hemos encontrado que los chicos  pre-
sentan una asociación más fuerte de
estas dos variables en tres de los facto-
res de la autoestima: Ansiedad, Popula-
ridad y Felicidad. Lo cual se ve confir-
mado en diferentes trabajos (Cheung,
1986;  O’Malley y Bachman,  1983;
Rubin, 1978; Skaalvik, 1983). Así, pode-
mos concluir que los varones asocian
más fuertemente su rendimiento acadé-
mico con la popularidad entre sus com-
pañeros y con la felicidad y satisfacción
en su vida diaria. Y, de la misma mane-
ra, cuando presentan buenas calificacio-
nes académicas, lo asocian preferente-
mente con el hecho de tener menor
ansiedad que las chicas.

Parece que las chicas, someti-
das a grandes presiones, hacen depen-
der su valoración de varias fuentes, lo
que, a veces, puede llevarles a fijarse
metas inalcanzables que pueden hacer-
las  desembocar  en  la  patología.
Recuérdese como en los casos de ano-
rexia, nuevamente, una de las caracte-
ríst icas de estas pacientes es su alto
rendimiento y su brillante expediente
académico. 

Por  otro lado ,  el  contexto
social y laboral sigue ofreciendo dispa-
ridades que desfavorecen a la mujer
con respecto al hombre en cuanto al
tipo de contratos y salarios adjudica-
dos,  as í como en la  dif icultad para
acceder a determinados puestos de tra-
bajo, sobre todo, de nivel superior, que
suelen reservarse discriminatoriamente
para el hombre, lo cual añade un condi-
cionante más que repercute en la auto-
estima  académica de la chica (Lich-
tenstein, 1996).

Por último, cabe señalar que la
presente investigación pretende reco-
ger todos esos puntos que hemos men-
cionado, a partir de una muestra de
sujetos muy elevada ( N=1134), por lo
que consideramos que las conclusiones
encontradas pueden tener sólido valor
a la hora de generalizar los resultados.
Pensamos que las conclusiones obteni-
das en estas áreas de las diferencias de
autoestima según el sexo, pueden servir
en la tarea del psicólogo para permitir-
le sugerir  l íneas y directr ices en la
orientación de la  educación de  los
padres, profesores y sociedad en gene-
r a l .
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